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Resumen

Este artículo tiene como objetivo presentar los procesos de formación integral que surgen 
en el marco de la propuesta Espacio de Formación Integral (efi) «Intervenciones psico-
socioeducativas en centros de educación inicial», del Programa Primera Infancia y Edu-
cación Inicial de la Facultad de Psicología, Udelar. El modelo pedagógico es analizado 
a partir de la valoración que hacen sus protagonistas, docentes, estudiantes y actores so-
ciales, focalizando en los aspectos singulares que, por su novedad, producen aprendizajes 
significativos. El desarrollo de este efi se ubica en los denominados modelos pedagógicos 
centrados en la formación, que prestan especial atención a la relación pedagógica como 
propiciadora de un proceso de conformación (Gatti, 1999). En este marco, la docencia 
en los efi emerge como una práctica social en la cual docentes y estudiantes se forman 
en el encuentro con la comunidad, en dialogía con la realidad en la que se desarrolla la 
pasantía y con los sujetos que en ella participan.

Palabras claves: 
integralidad, psicología, educación inicial.

Abstract

This article’s main objective is to present the processes of integral learning being proposed 
by the Integral Learning Course «Social Educational Psicology Interventions in Early 
education centers», which belongs to the Early Childhood Program and Early Childhood 
Education, Psychology Faculty, University of the Republic. The pedagogical model is 
analyzed from the assessment made by its main characters, teachers, students and social 
actors, focusing on the uniques aspects that due to their novelty produce meaningful 
learning. The development of these Integral Learning Course are located in what is called 
educational models focused on learning (Gatti, 1999) that pay special attention to the 
pedagogical relationship as a pledge of a process of «shaping» which is part of a personal 
history and it is given in the encounter with others. From this framework teaching in 
what we refer to as an Integral Learning Course emerges as a «social practice» in which 
teachers and students are formed at the meeting with the community, in dialogue with 
the reality in which the internship takes place and the characters who participate in it.

Keywords: 
integrality, psychology, early education.
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Introducción

Este artículo tiene como objetivo 
principal presentar los procesos 
de formación integral que surgen 

en el marco de la propuesta Espacio de 
Formación Integral (efi) «Intervenciones 
psicosocioeducativas en Centros de Edu-
cación Inicial», del Programa Primera In-
fancia y Educación Inicial de la Facultad 
de Psicología, Udelar. Dicha propuesta 
se presenta en dos modalidades: por un 
lado efi de sensibilización, destinado a es-
tudiantes ingresantes en la licenciatura, y 
por otro lado, efi de profundización, para 
estudiantes avanzados en la carrera.
Los llamados Espacios de Formación In-
tegral son dispositivos de aprendizaje que 
se enmarcan en el llamado proceso de Se-
gunda Reforma Universitaria, específica-
mente en el componente de renovación 
de la enseñanza y curricularización de la 
extensión universitaria (Udelar, 2010).
En el nuevo plan de estudios de la Fa-
cultad de Psicología (pelp, 2013) se pro-
mueven estos espacios de formación in-
terdisciplinarios e integrales, en los que 
participan, como se ha mencionado, estu-
diantes ingresantes y avanzados de diver-
sas disciplinas (sociales, humanísticas, de la 
salud). Uno de sus objetivos generales es 
la promoción y ejecución de aprendizajes 
integrales significativos.
A partir de lo que se define como trayec-
torias integrales, los efi a los que se refie-
re este artículo apuntan a la construcción 
del rol profesional universitario en lo que 
es el quehacer del psicólogo en los cen-
tros de educación inicial.
A su vez, estos efi recogen la experiencia 
de más de 15 años en la formación del rol 
del psicólogo en educación inicial, enmar-
cada en las pasantías del entonces denomi-
nado Servicio de Educación Inicial. Este 
formaba parte de los Servicios de Aten-
ción a la Comunidad de la Estructura Aca-
démica del Instituto de Psicología de la 
Universidad de la República (ipur 1988).
Por eso, a continuación se describe el pa-
saje del Servicio al efi, para luego pro-
fundizar en la concepción de los efi y 
en la especificidad del efi objeto de este 
trabajo, su propuesta pedagógica y de in-
tervención en los centros de educación 
inicial. Se finaliza destacando los desafíos 
y aprendizajes de la propuesta.

De los Servicios de Atención a 
la Comunidad a los Espacios 
de Formación Integral

El ipur definía como objetivos de los 
Servicios «cumplir con la tarea de Ex-
tensión en su más amplio sentido bidi-
reccional, aportando a la comunidad y 
aprendiendo de esta y sus necesidades 
para capacitar al Psicólogo profesional 
en las áreas de mayor requerimiento» 
(ceup, 1992: 92).
A partir de este anclaje en la extensión, 
la docencia en servicios se orientó a 
posibilitar la realización de procesos 
de construcción de aprendizajes, tan-
to por la población implicada como 
por los docentes y estudiantes, en un 
encuentro de «saberes» que lleva a una 
producción colectiva. Se plantea así un 
proceso educativo que permita generar 
alternativas apropiadas, que faciliten la 
construcción de soluciones a los pro-
blemas de la comunidad a partir de la 
interacción de los actores universitarios 
con los no universitarios (feuu, 1998).
Tanto para estudiantes como para do-
centes, la extensión universitaria cons-
tituye un espacio de formación a partir 
del trabajo en la comunidad. Esta for-
mación implica al sujeto que aprende 
en su campo de acción, en la medida en 
que se aprende siendo, se aprende ha-
ciendo. Este es un legado del Servicio 
de Educación Inicial que se continúa 
al diseñar la nueva propuesta de forma-
ción en el marco del efi «Intervencio-
nes psicosocioeducativas en centros de 
educación inicial».
Es así que las pasantías por los efi im-
plican la implementación de disposi-
tivos pedagógicos singulares, acordes 
con una modalidad marcadamente di-
ferente de la del trabajo en el «aula» 
o las clásicas «prácticas». El estudiante 
se enfrenta al ejercicio de una prácti-
ca preprofesional, desencadenando una 
serie de incertidumbres, de cómo po-
sicionarse, en una actitud de implica-
ción diferente de la de otras instancias 
curriculares. Tendrá que movilizar sus 
propios recursos para este ejercicio, ir 
al encuentro de los referentes teórico-
prácticos adquiridos durante su forma-
ción, para desarrollar aptitudes y acti-
tudes, en un proceso de apropiación 

subjetiva de este nuevo lugar (Etche-
behere y otros, 2008).
A su vez, la docencia en estas pasantías 
implica generar situaciones de apren-
dizaje que permitan recrear conoci-
mientos problematizando la realidad, 
construyendo sentidos, oficiando el 
docente de facilitador, soporte y sostén 
de estos procesos, procurando incenti-
var el desarrollo de sus potencialidades. 
Pero a su vez, no solo se enseña desde 
el decir, sino también desde el hacer, 
por lo que el docente se constituye 
también en referente para ese accio-
nar y es permanentemente interpelado 
por las interrogantes que el estudiante 
plantea. También es tarea del docente 
promover un proceso de autonomía 
que le permita al estudiante ser prota-
gonista en la búsqueda de alternativas 
creativas frente a los requerimientos 
que el medio plantea.
Este «hacer» conjunto entre docentes 
y estudiantes contribuye entonces a 
la construcción de la identidad profe-
sional de ambos (Etchebehere y otros, 
2008).

Los Espacios de Formación 
Integral

La Universidad en estos últimos años fue 
procesando un cambio en el que progre-
sivamente ha ido «resigficando al suje-
to de formación y fundamentalmente la 
preocupación por los procesos de apren-
der; cuestionar las formas tradicionales 
de relación con el saber [...] y en última 
instancia avanzar en la resignificación y 
complejización del rol docente univer-
sitario» (Collazo, 2013: 4). En particular, 
el desarrollo de prácticas integrales en los 
dispositivos docentes busca superar el mo-
delo universitario, retórico, profesionalista 
y fragmentado, tanto de las funciones uni-
versitarias como de la producción de co-
nocimiento, así como de la comprensión 
de la realidad sobre la que se trabaja.
La generalización de prácticas integrales 
en las que los procesos de enseñanza y 
aprendizaje integren la extensión y la in-
vestigación coadyuva a la generación de 
relaciones sustantivamente democráticas 
con la sociedad y con la población estu-
diantil.
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Pensar en integralidad no supone el 
desdibujamiento de las tres funciones 
universitarias, docencia, extensión e in-
vestigación, sino que, por el contrario, a 
punto de partida de una adecuada in-
tegración, estas puedan nutrirse y refor-
zarse.
Las prácticas integrales suponen:
1. La integración de los procesos de 

enseñanza y la creación de conoci-
miento a partir de las experiencias 
de extensión.

2. Una visión interdisciplinaria tanto 
de los contenidos de enseñanza que 
abordan como de los procesos de 
intervención e investigación.

3. Una concepción de los sujetos de 
las intervenciones como protago-
nistas.

4. Una concepción integral de los 
procesos de enseñanza y aprendiza-
je, tanto en sus contenidos como en 
sus formas, revalorizando la autono-
mía y el aprendizaje por problemas.

5. Un enfoque territorial e intersecto-
rial en el abordaje de las interven-
ciones (Arocena, 2011).

Los efi son identificados por las Unida-
des de Extensión como una herramienta 
que ha contribuido a la formación de 
profesionales, en tanto suponen el desa-
rrollo de diferentes opciones didácticas 
que confluyen en el ejercicio de un rol 
profesional (Romano y otros, 2014).
Al decir de Kaplún, la integralidad «pon-
drá el acento en la imprescindible arti-
culación entre enseñanza e investigación. 
O, más bien, entre aprendizaje y produc-
ción de conocimiento» (2013: 3). La ar-
ticulación entre docencia, investigación 
y la extensión que propone la integra-
lidad pone en el centro a la extensión, 
ya que es a partir de la interacción con 
la sociedad que se generan las agendas 
de investigaciones, trabajando con ellos 
y no sobre ellos, para lograr una mejor 
transferencia y capitalización del cono-
cimiento. Pero la integralidad también 
genera oportunidades de aprendizajes 
particularmente significativos, no solo 
para los estudiantes, sino para los docen-
tes, al enfrentarlos a problemas concretos 
(Kaplún, 2013).
La integralidad supone la integración de 
disciplinas y saberes. Esto se relaciona 
con lo planteado por Edgard Morin de 

que «la supremacía de un conocimiento 
fragmentado según las disciplinas impide, 
a menudo, operar en el vínculo entre las 
partes y las totalidades, y debe dar paso 
a un modo de conocimiento capaz de 
aprehender los objetos en sus contextos, 
sus complejidades y sus conjuros» (2001: 
10). La realidad, para ser comprendida y 
atendida en consecuencia, requiere de 
enfoques interdisciplinares que puedan 
dialogar y construir juntos, enfoques que 
se promueven desde los efi.
Este dispositivo está generando la po-
sibilidad de repensar las funciones de 
la Universidad. La articulación de fun-
ciones involucra, a través de los efi, no 
solo a los docentes, sino también a los 
estudiantes. Es en el espacio compartido 
de desarrollo de la propuesta donde se 
integra o se puede integrar la enseñanza 
con la extensión o con la investigación o 
con ambas (Romano y otros, 2014: 48).
Con esta modalidad de trabajo, se genera 
una modificación de los roles de estu-
diantes, docentes y actores sociales. El 
primero adquiere mayor protagonismo, 
instalando relaciones más horizontales 
entre todos sus actores. «Esta modifica-
ción de los roles entre docente, estu-
diante y actores no universitarios tiene 
consecuencias desde el punto de vista 
de la circulación de los saberes. Lo que 
convoca a los actores es la necesidad de 
resolución de un “problema” construido 
con los actores involucrados; por tanto, 
lo que estructura la relación no es tanto 
el saber de quien lo pone a disposición 
de otros, como el no saber que convoca 
a la búsqueda de respuesta» (Romano y 
otros, 2014: 49).
El rol docente por su parte se transfor-
ma. Surgen nuevas opciones didácticas, 
diferentes formas de evaluación, nuevas 
valoraciones de los procesos de apren-
dizaje. 
La horizontalidad con la que se lleva 
adelante el proceso en los efi determi-
na que ninguno de los actores implica-
dos tenga por sí la solución de los pro-
blemas; todos tienen responsabilidades 
diferentes, lo que termina generando 
un mayor protagonismo de todos los 
participantes involucrados (Romano, 
2014).

EFI «Intervenciones 
psicosocioeducativas en centros de 
educación inicial»

La propuesta que describimos anterior-
mente es un efi de profundización, de 
carácter anual, que se inserta en centros 
de educación inicial mediante equipos 
interdisciplinarios. Simultáneamente, ofi-
cia como un dispositivo pedagógico que 
sostiene al espacio de sensibilización, de 
carácter semestral, con el cual se articula. 
De esta manera, se propician el encuen-
tro y el intercambio entre estudiantes en 
el inicio de la formación con estudian-
tes avanzados, conformándose un espacio 
que fomenta un aprendizaje integral en-
tre pares a partir de las actividades enmar-
cadas en la extensión universitaria.
Al mismo tiempo, la propuesta contem-
pla el acercamiento al trabajo en equipos 
interdisciplinarios (Trabajo Social, Psi-
comotricidad, Magisterio, Educación en 
Primera Infancia), los que se encuentran 
funcionando en diferentes centros educa-
tivos con diversas propuestas en su inter-
vención.
Inicialmente, los objetivos de la pro-
puesta fueron:
• Propiciar el intercambio de saberes y 

la reflexión conjunta frente al trabajo 
interdisciplinario en primera infan-
cia y educación inicial.

• Promover espacios de encuentros 
comunitarios que favorezcan la 
apertura de los recursos territoriales 
y los dispositivos universitarios.

• Promover en los estudiantes un acer-
camiento al rol del psicólogo en el 
ámbito educativo.

• Propiciar la formación integral a 
partir del aprendizaje entre pares.

Estos objetivos que se han planteado 
han sido de carácter general, y por con-
siguiente han servido de guía principal 
para el trabajo en los centros educativos. 
A medida que el dispositivo fue insertán-
dose en las diferentes comunidades y que 
los equipos de estudiantes fueron acomo-
dándose a los diferentes contextos, se fue-
ron conformado otros objetivos más es-
pecíficos, directamente relacionados con 
las intervenciones.
Los equipos de estudiantes se han inserta-
do en centros educativos que responden 
a diversas propuestas educativas para la 
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primera infancia: centros de atención a la 
infancia y sus familias, jardines de infan-
tes públicos y privados, centros comuni-
tarios de educación infantil.
La propuesta pedagógica para el efi varía 
según su modalidad:
En la pasantía para estudiantes avanzados 
(Guía de curso, 2015a), es decir, efi de 
profundización, se plantean tres instancias: 
el trabajo de campo, que se corresponde 
con las actividades en el centro educativo 
y en la comunidad al que este pertenece; 
el espacio de interconsulta o supervisión, 
en el que se discute, planifica y supervisa 
el trabajo en territorio, y el espacio de 
plenario, en el que se abordan temáticas 
teórico-conceptuales que permiten sos-
tener referentes del trabajo en los centros 
educativos.
Por sus características, la propuesta es de 
carácter anual. Por lo tanto, conlleva va-
rias etapas a lo largo de la intervención. 
En este sentido, se conforman equipos 
de trabajo interdisciplinarios integrados 
por estudiantes de Psicología y de otras 
disciplinas afines al ámbito de la primera 
infancia, quienes concurren a los centros 
educativos. En esta instancia, es función 
de los docentes referentes de cada equipo 
acompañar el proceso de los estudiantes 
participando en algunas actividades de 
campo y realizando la coordinación y 
evaluación permanente de la interven-
ción con los actores.
Las actividades a desarrollar por el equi-
po están previamente acordadas, plani-
ficadas y supervisadas en el espacio de 
interconsulta, en el que se piensa con-
juntamente a partir de las especificidades 
del contexto de cada centro. Esta instan-
cia, generalmente semanal, oficia como 
un espacio que propicia el análisis y la 
reflexión conjuntos de las actividades de 
campo. En este sentido, se apunta a pro-
blematizar la realidad con los estudiantes, 
procurando comprender la complejidad 
de los fenómenos que acontecen en las 
instituciones. 
Se promueve el permanente retorno a 
los conocimientos que los estudiantes 
han venido incorporando en su forma-
ción, para orientar y fundamentar sus 
acciones. Se ajustan las planificaciones, 
se evalúa lo realizado, en un trabajo que 
inicialmente está más guiado por el do-
cente, para luego promover un ejercicio 

más autónomo. El trabajo en equipo de 
estudiantes también requiere de horas 
de reunión extrafacultad, para planificar 
y evaluar las actividades a realizar, ade-
más de las instancias de trabajo conjun-
to con docentes y estudiantes de otras 
disciplinas. Por último, en el espacio de 
plenario se profundiza en los aspectos 
teórico-técnicos que sustentan la forma 
de abordaje propuesta. Es un espacio en 
el que confluyen todos los equipos y en 
el que se produce un intercambio de ex-
periencias y vivencias. Se divide en dos 
semestres, abordando aspectos teóricos 
de temáticas referentes al quehacer del 
psicólogo en primera instancia (primer 
semestre) y se expone el trabajo en los 
centros educativos en modalidad de ate-
neos (segundo semestre).
La propuesta presentada para estudiantes 
ingresantes (Guía de curso, 2015b), es 
decir efi de sensibilización, es de carácter 
semestral y se integra en el segundo se-
mestre del año, cuando los estudiantes de 
profundización ya llevan un tiempo de 
trabajo en los centros.
Para este efi de sensibilización, el dispo-
sitivo pedagógico cuenta también con 
tres instancias de trabajo: práctica, teóri-
co-conceptual y plenario.
La práctica implica la ida a los centros 
educativos en los que se encuentran tra-
bajando los equipos de profundización 
en conjunto con el docente referente 
y/o los estudiantes avanzados. La tarea 
propuesta para los estudiantes de sensibi-
lización es de observación, por lo cual se 
les propone documentar las actividades 
realizadas mediante la implementación 
de un diario de campo. 
En este se sintetiza la información re-
cabada, que luego podría servir para la 
construcción de problemas de investiga-
ción o actividades de extensión en el me-
dio. Como parte de la instancia práctica, 
los estudiantes participan en instancias 
de supervisión conjunta con estudiantes 
de profundización, generalmente antes 
de la salida a terreno. Al mismo tiempo 
asisten a los plenarios propuestos para 
los estudiantes de profundización, en los 
que se proponen la discusión y el análisis 
de las experiencias de trabajo presenta-
das. Durante todo el semestre participan, 
además, en una instancia semanal teóri-
co-conceptual en la que se trabajan los 

soportes que permiten darle sentido al 
proceso de formación.
La evaluación del trabajo realizado por 
los equipos de estudiantes, tanto para 
profundización como para sensibiliza-
ción, es continua. Al terminar las inter-
venciones se elaboran trabajos finales, 
cuyas características dependen del grado 
de formación en el que se encuentre el 
estudiante.
La modalidad de trabajo de los equipos 
en las intervenciones en los centros res-
ponde teóricamente a un abordaje que 
parte de la atención primaria en salud 
(aps), que contribuye a mejorar el nivel 
de salud de la población con acciones de 
prevención y promoción, en las que la 
educación juega un rol protagónico.
El trabajo en los centros de educación 
inicial prioriza el trabajo grupal con los 
distintos actores implicados: niños y ni-
ñas, familias, personal del centro educati-
vo y comunidad.
Esta modalidad se contrapone al modelo 
más conocido del psicólogo trabajando 
con los niños «problema», realizando es-
tudios en el gabinete psicológico. En esta 
propuesta el psicólogo se posiciona en el 
rol de copensor, con los distintos actores 
institucionales, de las situaciones cotidianas 
que se dan en los centros educativos bus-
cando promover el desarrollo integral de 
niños y niñas (Etchebehere y otros, 2008).
De esta manera, las intervenciones se van 
ajustando a las necesidades de los centros 
de educación inicial.
Algunas de las tareas que se desarrollan 
responden a los aportes de la investiga-
ción acción educativa, la observación 
participante y el trabajo en grupos. Se 
comienza valiéndose de los aportes de 
la observación participante para acercar-
se a los grupos con los que se trabajará, 
así como a la modalidad de trabajo de 
los equipos de los centros educativos, 
su organización y funcionamiento. Ello 
permite la elaboración de un diagnóstico 
situacional, en el que se piensan ejes de 
intervención y objetivos, lo que deriva 
en un plan de trabajo que guiará la inter-
vención. La construcción de las acciones 
a desarrollar se hace de manera conjunta 
entre docentes, estudiantes, equipos de 
los centros, niños y familias.
Para el trabajo con los diferentes acto-
res se propone la modalidad de taller, lo 
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que permite un abordaje grupal de las si-
tuaciones que emergen como demandas 
del centro. Al mismo tiempo, se pueden 
llevar adelante intervenciones de carácter 
más individual, mediante entrevistas de 
orientación, que generalmente son lleva-
das adelante por el equipo interdiscipli-
nario de estudiantes, previamente super-
visadas con el docente referente.
El trabajo en equipos interdisciplinarios 
permite un abordaje más integral de las 
situaciones que se plantean en los cen-
tros educativos, al tiempo que permite 
un mejor «pienso» y por ende un mejor 
seguimiento y monitoreo. Además, per-
mite un abordaje en red, que resulta muy 
efectivo a la hora del trabajo en y con 
instituciones.

Desafíos y aprendizajes

A partir del trabajo realizado con los cen-
tros educativos, los participantes (equipos 
de dirección, personal docente y no do-
cente) identifican como principal desafío 
el poder constituirse, junto con los estu-
diantes, como un equipo de trabajo. La 
capacidad de adaptación es significada y 
puesta en juego cada año para integrar 
a los nuevos estudiantes en el ejercicio 
de su rol. Para los centros, el contar con 
una mirada extranjera, que contribuya a 
problematizar las prácticas naturalizadas 
y novedosas, permite complejizar la rea-
lidad, habilitando el despliegue de nue-
vas alternativas, en pos de la mejora de 
los procesos educativos (De Gregorio y 
otros, 2015).
El personal de los centros educativos je-
rarquiza el proceso de construcción del 
equipo interdisciplinario con los univer-
sitarios como un aprendizaje que no sue-
le tener en el ejercicio cotidiano. Tiempo 
para compartir las miradas que devienen 
de cada saber disciplinar, para pensar 
sobre lo que se hace, para construir los 
acuerdos; tiempo para poder crear el es-
pacio de reflexión (De Gregorio y otros, 
2015). Tiempo signado por el respeto y la 
valoración del otro, en el que la horizon-
talidad que caracteriza a las actividades 
de extensión adquiere sentido de retroa-
limentación estructurante, indispensable 
para que funcione el equipo de trabajo.
Por su parte, los estudiantes del ciclo de 

graduación valoran la posibilidad de rea-
lizar una pasantía preprofesional exigen-
te, en la que, en el uso de una progresiva 
autonomía, ponen en juego múltiples 
competencias en un contexto de ense-
ñanza-aprendizaje cuidado. La capacidad 
para trabajar en equipo, la flexibilidad, 
escucha, tolerancia a la frustraciones, 
junto con la posibilidad de aprender ha-
ciendo en contextos reales, en los que 
la formación recibida pueda capitalizar-
se, son solo algunos de los aprendizajes 
identificados.
En otro sentido, los estudiantes del efi de 
sensibilización de ingreso en la forma-
ción destacan tres grandes aportes. Uno 
referido al ejercicio del rol del psicólogo, 
en la medida en que les permite com-
prender otros ámbitos de inserción no 
conocidos. En segundo lugar, el poder 
vivenciar cómo los estudiantes del ciclo 
de graduación abordan las acciones que 
devienen durante el trabajo en el centro, 
cómo las problematizan en los espacios 
de supervisión y cómo las transitan en 
sus equipos de trabajo aporta un valor 
exponencial a sus aprendizajes, por la 
cercanía de sus propios procesos formati-
vos. Por último, les permite vivenciar un 
nuevo vínculo docente-estudiante, en el 
que la autonomía y la circulación del sa-
ber adquieren nuevas significaciones.
El docente pasa a ocupar el rol del 
que pregunta, escucha, cuestiona, sig-
nifica al otro en su ejercicio, además 
de portar un saber.
El ejercicio docente se ve año a año in-
terpelado por el desafío de habilitar pro-
cesos, producir efectos, ayudar a generar 
transformaciones, en los que la evalua-
ción se convierte en una pieza clave para 
mantener actualizados los dispositivos de 
enseñanza y aprendizaje.
Con relación a lo que significa como 
aporte a los centros educativos, es sig-
nificativo el proceso de construcción de 
estrategias que contribuyan a un cambio 
social, que realizan de forma conjunta, en 
el que el rol de protagonistas los ubica en 
un nuevo lugar como estudiantes.
Esto se relaciona con los resultados de la 
investigación sobre los efi de Romano y 
otros (2014), que constata que uno de los 
aspectos más valorados por los estudian-
tes del efi es la posibilidad de generar 
espacios de construcción conjunta entre 

docentes, estudiantes y actores no uni-
versitarios, desde donde logran vivenciar 
el vínculo de reciprocidad de la Univer-
sidad con la sociedad, que enriquece el 
proceso de aprendizaje.

Para finalizar

El desarrollo de estos efi se ubica en 
los denominados modelos pedagógicos 
centrados en la formación, que prestan 
especial atención a la relación pedagógi-
ca como propiciadora de un proceso de 
«conformación» que se inscribe en una 
historia personal y se da en el encuentro 
con los otros (Gatti, 1999).
Como fuera expresado, las experiencias 
por las que transcurre la formación de 
los estudiantes implican el pasar a ser in-
tegrante de un equipo de trabajo, con el 
docente y otros estudiantes. A esto se su-
man las experiencias a partir del vínculo 
con otros actores: niños, niñas, familias, 
personal de los centros. Es en el análisis 
y la reflexión acerca de estas múltiples 
interacciones que se dan los procesos de 
transformación y conformación de la 
identidad profesional.
Los efi resultan así una forma particu-
lar de transitar en la Universidad, en la 
que se estrechan las relaciones entre el 
conocer y el saber con la experiencia y la 
vivencia de formación (Romano, 2014). 
Se apunta a la formación de profesionales 
reflexivos, que puedan pensarse a partir 
de sus praxis, de un proceso grupal en el 
cual la integración del hacer con el sentir 
y el pensar sea imprescindible.
En este marco se entiende la docencia 
en los efi como una práctica social en la 
cual docentes y estudiantes se forman en 
el encuentro con la comunidad, en dia-
logía con la realidad en la que se desa-
rrolla la pasantía y con los sujetos que 
en ella participan. Se trata de salirse del 
mero ejercicio pedagógico brindado en 
el marco del aula, para pasar a intervenir 
en la realidad (Romano, 2014), y desde 
allí construir en conjunto.
Esto le imprime al perfil preprofesional 
un rol proactivo, de reinvención constan-
te, en el que la motivación individual se 
construye a partir del sentido colectivo 
que los participantes le dan al proceso de 
enseñanza y aprendizaje.
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